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Cerveza fabricación Plisen, se recomienda por sus buenas condiciones do 
P̂ féza, no ataca ni al estómago ni á la cabeza por mucha que sa beba. 

Sa recibe embotellada de la fábrica j en barriles. 
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Establecimiento de primer orden, silunclo en el mGjo^ y más 
pintoresco sitio de la C a p i t a l . ^ M U R C I A . 
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CONTRA EL ARSENAL 

, "acemos nuestras en nii lodo 
' ^ siguientes líneas :que publica 
^estro querido colega tEI Medite-
••̂ ne» de Cartügena, porque al 
^alizarse la proyectada suspen-

'^^^ de los Arsenales, la ciudad 
. ^'Tnana sufría inmensos per-
J'i'cios, á más de que la dicha su-
P^^sión, es segura, ocasionaría 
''"^^e conflicto; Cartagena entera 

otegtaria enérgicaiuetile, para 
''̂ * Su actitud inquebrantable lle-
•̂  ^'^á Jas altas esferas guborna-
"^entales. 

. "e aquí lo que dice nuestro que-
^^0 colega: 

*S9gun coman lean de Madrid, con 
Florencia á informes de elementos 
'^'nisteriales, parece acordada 
'^'iermitiva la supresión de los 

' 'Señales de Citrtngena y la 
^rraca, sin perjuicio de proceder 
•íe? 

lili 
^Pues al arrendamiento de los 

de 

stüos. 

'̂ ^ noticia es t a n grave, afecta 
^lodo tan hondo* á los intere-

.^ de Cartagena, que basta anun-
*fla para que so comprenda su 
^enclehcia enorme y la magni-
'̂  "iel peligro que lleva aparejada. 
/ lace tiempo que se vieno cons-
•"ando en las altas esferas rai-
ateríales, contra la vida de núes-
"Arsenal; diferentes veces se ha 

Rutado contra" él, y con palia-
os se ha conseguido evitar, ó 

^tninuir al menos, el dailo que 
^'•'ataba de inferir. 

^Recientemente como de todos 
habido estuvo acordado el des-

Ai J ' 

^^ de una parte de su inteligen-
y laboriosa Maestranza; las ges

tiones practicadas lograron que el 
proyentado despido se conmutase 
por la pérdida de un dia do haber 
para lodos los operarios. 
j Hemos diclií) itiSs de una vez, y 
ahcira'repetirrios, *q'ife~érí ía cl^ensa 
d(í nuestio Arsenal no sé h;m des
plegado las vigorosas energiiis que 
habia derecbo á o^pei-ar de los rc-
presentant(;s y piohombres do 
Cartagena, energías que por moti
vo análogos sé bífn'ííesi'legado al 

; tratarse de ot,ri!.'=< poblaciones. 
I Ahora, á juzgar por las noticias 

que nos inspiíSiñ estas' lineas, pa
rece que la cosa va de veras; no 
se trata solamente de restar im
portancia y disminuir personal, que 
esto seria hacer Uis cosas á me
dias; SQ t ra ta d^ supvimirlo en re
dondo. , 

•E^los trisles augurios, con ca-
. racter de g ran verosimilitud, 

anuncian que se acerca la hora de 
defender los intereses de Caitago-
na , de todo punto compatibles y 
armónicos con olinterés nacional,y 
de luchar enérgicamente, denoda
damente, para evitar'que se con
sume la vergüenza del cierre de 
nuestro Arsenal y la iniquidad de 
dejar sin pan á centenares de fa
milias de obreros, cuyas aptitudes 
pueden aprovecharee en una labor 
patriótica de reolr^anización' de 
nuertra Armada. 

No hay qae esperar á que los 
acontecimientos .sobrevengan, á 
que nos sorprendan'dolorosamenle 

• y quizá cuando ya no haya reme
dio, hay que- adelanlai-se á ellos, 
saiirles al encuentro, atajarles el 
paso para impedírselo, á ser posi
ble, por todos los medios. 

Se acercan quizás para nuestro 
. pueblo momentos de prueba, en 

que poder apreciar él temple con 
que se apienuran á defender sus 
intereses los que tienen el imperio
so deber de hacerlo, por los pues
tos que ocupan y la representación 
que obsten tan. 

Veremos cf)mo cumplen todos 
ellos sus deberes. Nosotros tene
mos la seguridad de que cumplire
mos con el nuestro». 

BEIES PLFOKSOS 
Los Alfonsos, de

jaron en España fe
liz huella de su rei
nado. 

Alfonso VI reunió bija un solo ce
tro los reinos de León, Castilla y Ga
licia, habiendojurado en la iglesia de 
Sant;i Gadea, de Biirgoí», por exigen
cia del Cid Campeador ao haber te
nido pnrticips^ción aa la muerta do so 
lier^nano el Rey Sancho 11 Ea el afio 
1083 pfirtlizó la t'UiiH do Midrid y poco 
dtispiiói la d(» Toledo. 

Alfonso VII. Mereció título de Eoi-
pnrador; y á la usanzi de los empe
radores do Alotaania so hizo coronar 
tros veoep, en León, en Toledo y en 
Compcstela, donde Ciño la corona de 
oro. E.x t̂endiü tanto nwá dominión, que 
lo fueron teudartarios los aragoneses, 
los navarros, los catalanes y gran 
parte de Francia. 

Entró en Uboda, Bacza, Andujar, 
Córdoba y Almería. 

Alfonso VIII «Kl de las Navas*, Di
rigió la momorabie b-italla de las Na
vas, que tanto quebrantó á la genera
lidad de las fuerzas musulmanas ven
ciendo al MiraiDíuuolin de África Ma-
horaed-ben-Jacub, cuyos prestigios 
eran la mayor garantía de los árabes 
por aquel tiemjto (16 de Julio de 
1212). 

Este Monarca comenzó á dar gran 
incremeqto á los estudios universita-
rio.s, luibie:idose fundado una escuela 
general en Paléiici;i. 

Alfonso IX. Esto R¿>y recobró la 
pl^zu do Cáceres quo habia vuelto ¿ 
caer en poder do los moros, y lo otor
gó uno de los más famosos y libres 
fueros que f̂ e conocieron en la España 
de la Edíd media. 

Realizó las eoD^tiistas de Mérida y 
Badajoz; cultivó las letras, fundando 
algunos estudios en Salamanca, que 
fuer'on las bases do aquella universi
dad. 

Alfonso X el Sabio. Conquistó á los 
moros el pequeño reino de Niebla, que 
incorporó á su corona. Mereció el 
nombro do «Sabio» por ser su cultura 
é ilustración superior en alto grado á 
la del siglo en que vivió. 

Este Monarca fué elegido en Franc
fort emperador de Alemania, pero no 
llegó á posesionarse del Imperio, por 

haberle negado el Pontificado á con
firmar laeloonión, otorgándole el Pa
pa Gregorio X, en compensación, la 
décima parte ele los tef-CÍoS eclesiá^H-
cop, que desde entonced pertenecen ú 
la corona do P>pafxa. 

D. Alfonso cultivó el estudio dul 
J)orecho, de la Astronomía, Matemáti-
cap, Historia, y fué escritor y poeta. 

Los trabajos quo más cootribuyeion 
á que se le llamase el sabio, fueron 
El Fuero Real, Las Partidas, Él Teso
ro, La Crónica general de España, las 
Tablas astronómicas 6 Alfonsinas, Las 
Cantigas y Irts Querellaí:. 

Alfonso XI el justiciero. Este sobe
rano, último de los gloriosos Alfonso.'? 
de la Edad media, óbtu'vo eobre los 
moros la victoria del Salado, en la 
que, coa insígnificantas pérdidas y 
con un ejército muy reducido, derrota 
á mas de 200.000 musulmanes'. 

Se apoderó de Alcalá la Rea!. Rea
lizó la toma de Algeciras, en cuyo si
tio se cree que se emplearon por pri- • 
mera vez loS armas de tucgo. Paso 
cerco á Gibraltar, y cuando la rendi-
ción de la plaza ef^tiba pró.vima, fué 
privado cíe la exístonc'a, víctima de 
la epidemia qn'? eütr'i KHS hueptQS se 
desarrolló. 

E l nuestro próximo número conti
nuaremos estas líneas, quo entresaca
mos de las páginas d.í la bi.«toria. 

/''. Rodrigar::-

CUENTO 

Dos zorros entraron de noche 
por sorpresa en un gallinero. Es
trangularon el gallo, las gall inas 
y los pollos. Después de esta matan
za aplacaron .su hambre. 

Uno, que era joven y ardiente, 
queria devorarlo todo; el otro, que 
era viejo y avaro, quorl* guardar 
provisiones para el porvenir. El vie
jo decia:—Hijo mio: la experiencia 
me ha hecho sabio: yo he visto mu
chas cosas desde quo estoy en el 
mundo. No comamos todo nuestro 
bien en ua HOIO dia. Ya hemos he
cho fortuna: es un tesoro que he
mos en.contrado. Es menester eco
nomizarlo. 

El joven respondió:—Yo quiero 
comerlo todo ya que estoy en ello, 
y resacirme para ocho dias; porquft 
en cuanto á volver aquí, ni pen
sarlo: mal nos iría mañana. El due
ño podrá vengar la muerte de sus 
poHos. 

Después de esta conversación ca
da cual tomó su partido. El joven 
comió tanto que estaba reventan
do, y pudo apenas llegar á. su ma-


